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ENSAYO DE TIPIFICACIÓN DEL GRUPO SANGUfNEO EN HUESOS 
DE UN YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE DE LA MESETA 
La identificación de los grupos san- 
guíneos de restos humanos hallados en ya- 
cimientos arqueológicos se presenta en 
la actualidad como un tipo de estudio de 
indudable interés, ya que del conocimiento 
de los mismos se pueden deducir datos 
de gran importancia para identificar a los 
tipos humanos y, a largo plazo y median- 
te una serie importante de estudios de 
este tipo, llegar incluso a establecer una 
posible filiación de los restos estudiados a 
grupos humanos de identidad conocida. 
Si.] embargo, salvo en zonas en las 
que este tipo de estudios se ha realizado 
con más frecuencia, no son muchos los 
datos que hoy podemos manejar para es- 
tablecer un estudio de relación, toda vez 
que Iss paralelismos sólo se pueden es- 
tablecer y ser fiables basados en series 
analíticas de cierta importancia numéri- 
ca, gracias a las cuales sea posible esta- 
blecer una frecuencia estadística que pue- 
da conducir la investigación a unos resul- 
tados positivos, contemplados en su con- 
junto. 
La validez de los estudios paleosero- 
lógicos que han intentado determinar los 
grupos sanguíneos de poblaciones prehis- 
tóricas a partir de sus restos óseos en- 
cuentra en la actualidad detractores, como 
Thieme y Otten (1957), que ponen en duda 
la fidelidad de los resultados obtenidos y, 
por otro lado, defensores como Smith 
(1960) y Glemser (1963), que estiman que 
las técnicas hoy aplicadas por la Paleose- 
rologia arrojan resultados útiles y se- 
guros. 
Garlick (1969) y Glemser (1963) han 
expuesto en varios trabajos la problemá- 
tica general del estudio en laboratorio de 
los huesos procedentes de excavaciones 
arqueológicas para su identificación (o ti- 
pificación) serológica. Y, más recientemen- 
te, Lengyel (1975) ha ensayado nuevas 
técnicas, como la de Fluorescencia, para 
obtencr resultados más positivos en este 
trabajo. Desde los estudios de Boyd (1933) 
han sido varias las opciones técnicas ana- 
lizadas para los estudios paleoserológicos 
s1n que hasta el momento podamos con- 
tar con una serie válida de resultados en 
los que poder basarnos para un estudio 
comparativo, aceptable en términos gene- 
rales. 
Algunas zonas concretas, sobre todo en 
el Viejo Mundo, carecen absolutamente 
de estudios de este tipo. En España, por 
ejemplo, la Paleoserologia ha ofrecido 
hasta el momento resultados escasos, y 
la ausencia de análisis abundantes es, sin 
duda, el mayor inconveniente con el que 
tropezamos a la hora de intentar ofrecer 
unos resultados que puedan ser acepta- 
dos sin grandes discusiones. 
Por otra parte, no son pocos los in- 
convenientes técnicos. Glemser (1963) ha 
ofrecido una serie de resultados en un 
trabajo en el que relata los logros del 
método y sus problemas inás frccueiltes. 
El hecho de que eil unos restos óseos hu- 
manos pueda, en coildiciones ilormales, 
persistir la actividad de los grupos san- 
guiileos durante muchos años, se ve obs- 
taculizado por la posibilidad de que, el1 
un medio arqueológico afectado por de- 
terminados microorgailismos, el grupo 
sanguiileo, sin desaparecer, se vea modi- 
ficado. 
Es posible, pues, que en condicio- 
nes adversas el grupo sanguíneo cambie, 
en vez de desaparecer. La presencia de 
determinados microorgariismos el1 los sue- 
los arqueológicos puede ser motivo de 
alteración, cambio radical o error, sobre 
todo si el suelo arqueológico está afec- 
tado por Clostridium, lo cual procluciria 
un radical cambio de la actividad cle los 
grupos saiiguineos, como ya apuntó Wat- 
kins (1962). 
Las eiizimas producidas por este tipo 
de microorganismos son capaces de alte- 
rar las sustancias de los grupos sanguí- 
neos y así prod~icir nuevas mutacioiles 
que conducirán a resultados erróneos. 
Por otra parte, ha sido frecueilie. como 
indica Garlick (1969), que las técnicas tra- 
dicionalmente empleadas hayan ofrecido 
resultados 110 utilizables, por la duda de 
su veracidad. Pese a la posibilidad actual 
de identificar, con técnicas de trabajo bas- 
tante complicadas, los grupos sailguineos 
iuitrusivos, el problema de la contamina- 
ción de los restos óseos por los micro- 
organismos sigue siendo uno de los más 
serios inconvenientes para estos trabajos. 
De todo ello deducimos que los resul- 
tados que en la actualidad poseemos, in- 
cluidos los que ahora presentamos, deben 
ser considerados como provisionales, toda 
vez que las técnicas utilizadas están en 
pleno proceso de perfeccionamiento y aún 
no han sido eliminados del todo los fac- 
tores determiilantes de posibles errores. 
Los restos óseos sobre los quc se ha 
realizado el presente estudio de 
la Cueva del Asno (Los Rábanos, Soria), 
situada en las coordenadas 41" 42' 57" la- 
titud N. y 1V3'  32" longitud E. Pnra ver 
los detalles de localizacióil y docun~eiita- 
ción gráfica, véase Eiroa (1978 a;  1978 b). 
En este yacimiento hemos realizado dos 
campañas consecutivas de excavacioiles 
arqueológicas, durante los verailos de 
1975-77, que en la actualidad se eilcueil- 
tran en proceso de publicación en la se- 
rie oficial de Memorias. 
Los restos óseos Eueron extraídos de 
los nivelcs a, b y c de los cuadros excava- 
dos en el vestíbulo de la cueva, el cual 
presentaba la siguiente secuencia estrati- 
gráfica y cultural (de arriba a abajo): 
Nivel r.: Suelo actual de la cueva, for- 
mado por una fina capa endurecida, muy 
directamente relacionado con el nivel in- 
Cerior eil cuanto a su composición. Bfre- 
ció materiales de la Edad del Hierro y 
alguilos de épocas posteriores. 
Nivel a,: De tierra apelmazada, con al- 
zunas pequeñas piedras de posible des- 
prendimiento del techo; contiene abundan- 
tes fragmentos de cerámica, varios uteil- 
silios de bronce y algunos de hierro, así 
como restos de fauna (algui~os fragmeil- 
tos elaborados) y varios restos óseos 
humanos. El C-14 ofreció la fecha de 
3380 k 50 (1430 a. de J. C.) para los ma- 
teriales de este nivel. 
Nivel b.: De tierra menos compacta que 
el a. y más clara. Contiene abuildailtes 
Eragmeiltos cerárnicos, restos de fauna. al- 
:unos restos humanos fragmentados, pie- 
zas de sílex, hueso, cobre y bronce. Y en 
cotas superiores, algunos fragmentos de 
hierro. El C-14 ofreció para este nivel la 
fecha de 3860 F 80 (1910 a. de J. C.). 
Estos dos niveles (a. y b.) contieneii 
bolsas de ceniza, restos de cocina, algu- 
iras bolsas de arcillas rojizas y carbones 
vegetales en cierta abundancia. 
Nivel c.: Formado por tierra suelta, de 
color rojizo-amarilles~to, coi1 grandes blo- 
ques pétreos de despreiidimiento, algún 
lragrneilto óseo de fauna y uilo humano, 
seguramente iuifiltrados del nivel b., así 
como dos fragmentos cerámicos de igual 
procedtncia, posiblemeuite. Es, en térmi- 
nos geilerales, arqueológicamente estéril. 
Nivel d.: De tierra rojizo-amarillenta, 
de coloracióil más intensa y de iormación 
más compacta que el aiiterior, bajo el cual 
aparece ya el suelo estalagmitico. Arqueo- 
lógicamente estéril. 
La estratigrafia, confirmada por el La- 
boratorio de Suelos, ofrece, pues, dos pa- 
quetes de niveles. El primero formado por 
los niveles r., a. y b., que contieileii to- 
dos los restos arqueológicos, y el forma- 
do por los itiveles b. y c., arqueológica- 
mente estériles. 
El presente trabajo se ha realizado so- 
bre los restos óseos de los niveles a. y b. 
y sobre uno procedente del c., segurameii- 
te iiitrusivo. 
Para la determiilación del grupo san- 
guiileo, tanto en tejido óseo fresco como 
fósil, se vienen utilizando dos tipos de téc- 
nicas: a) el método de absorcióri y b )  el 
de inmui~ofluorescencia. 
El método de absorción fue primera- 
mente descrito por Boyd (1933), habién- 
dose desarrollado numerosas variantes 
del mismo (Lengyel, 1975). Se fuiidametita 
en la absorcióii por el material óseo de 
determinados anticuerpos - anti-A y 
anti-B - eil una serie de diluciones y la 
posterior titulación de la aglutinacióil de 
heinaties frescos por el sobrenadailte, 
comprobando la desaparición o no de lo!; 
anticuerpos. 
El método de iiimunofluorescei~cia se 
basa cn la demostración histológica in 
situ de la reacción antigeno-anticuerpo en 
cortes de tejido óseo decalcificado (Len- 
gyel, 1975). 
Para el desarrollo de este estudio que 
presentamos se ha utilizado una variante 
del método de absorción. El proceso cons- 
ta de las siguientes etapas: 
1." Eil una primera fase se determi- 
nan . por electroforesis los porceiltajes 
proteicos de los sueros anti-A y anti-B pa- 
trón humaiios (Ortho Diagnostics Inc.) 
sin diluir, diluidos a 112 y diluidos a 114, 
tras seguir las pautas de las etapas 2 
Y 3. 
2.'" Cada muestra de hueso se dividió 
en seis porciones de 10 mg. de hueso puf- 
verizado, añadiéndose a cada una o suero 
anti-A o anti-B sin diluir, diluido a 112 
o diluido a 114. Posteriormeilte todas las 
porciones se sometieroil a :  4" C durante 
3 horas, temperatura ambiente (N 20' C) 
durante 2 horas y 37" C (baño de agua) 
durante 1 hora. 
3." Se centrifugó cada sistema durante 
3 minutos a 1.800 r.p.m. 
4." Se .dosificaron las diferentes frac- 
ciones proteicas de cada uno de los sobre- 
nadantes objeto de estudio. 
Los porcentajes de gamma-globulina 
de cada una de las muestras analizadas, 
tanto para el grupo A como para el B, 
fueron sometidas a un análisis de varian- 
za en relación con el grupo control (Prue- 
ba NF,, de Schi~edccor). Y con objeto de 
obtener uiia distribución más aproximada 
a la normal, los porcentajes fueron trans- 
formados en grados sexagesimales apli 
cando la siguiente ecuacióit: 
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Grados a = arc sen vz 
Las muestras tipificadas en este estu- 
dio procedían de los siguientes niveles 
arqueológicos: 
Nivel a,: Muestras 83, 88, 90, 91, 92 
y 95. 
Nivel b.: 55 y 56. 
Nivel c.: 15. 
En el cuadro 1 se recogen los porcen- 
tajes de gamma-globulinas encontrados 
para el suero patrón humano (anti-A y 
anti-B) según el método especificado an- 
teriormente. En él puede observarse que 
conforme aumenta la dilución, se incre- 
menta el porcentaje de gamma-globulinas. 
CUADRO 1 
Porcentaje de Gamma-globulinas en  sueros pa- 
tró* humanos sin diluir, diluido a 112 y diluido 
a 1/4.  
al, dili i ir Diii i ido elj3 Di l i i do  e 1i.L 
En el cuadro 2 se incluyen los porcen- 
tajes de gamfia-globulina del suero pa- 
trón anti-A tra; haberlo sometido a la ab- 
sorción con cqda uno de los huesos de 
los diferentes, niveles arqueológicos, en 
las diluciones especificadas. 
Porcentajes de Gamma-globulina e n  suero pa- 
trón humano anti-A iras el tratamiento descrito 
en  el método. 
Nivel Niles, n.e ciii di i r i r  Di i i i ido a 1jl Dilii ido a 114 
--
Xivel Hueso v.*  Fin d'iliiir Diluido s lj? Di l i i idon 114 
---- 
84 12.46 14,77 22,88 
10,60 14'64 16,94 
a. 90 * 17,96 16'67 9,24 
91 14'65 13.88 19.01 
92 13,97 14,55 18,34 
95 16,40 19,13 19,40 
15,26 19,25 20,72 
En el cuadro 3 se recogen los mismos 
parámetros que en el cuadro 2 para el 
patrón anti-B. 
Porcentajes de Gamrna-globulinas en suero pa- 
trón humano anfi-B tras el tratamiento descrito 
en  el método 
Nivel  nias$ ,t.* sin diluir o i lu idon 112 niluido o 114 
-- -- --
Los resultados encontrados se some- 
tieron a un análisis de la varianza en 
comparación con los obtenidos en el gru- 
po patrón. El cuadro 4 presenta a modo 
de ejcmplo el tratamiento estadístico se- 
guido con cada uno de los huesos. 
Análisis de la varianza del hueso n.O 55 para 
gamma-globulina anti-A en relación con las 
gamma.globulinus anti-A del suero humano 
patrón. 
!:uciiles Grsdo de siiiili de Cuarlradoi Prueba 
dc vnriuci6li libertsd cuadrodos inedios i.' 
---- 
Muestra (M) 1 46,73 46'73 293,31 "" 
Dilución (D) 2 36,05 18,03 112,69+" 
Inalteración 
(MD) 2 26,99 13,94 84,31 ;>" 
Error 6 094 0,16 
Grdficamente se demuestra que la interacción 
es cualitativa, por lo que la prueba F para la 
muestra es perfectamente válida. 
* Diferencia significativa para P < 0.01. 
La no contrastación de esta técnica 
con alguna de las otras dos clásicamente 
aceptadas no nos permite llevar a defi- 
nitivas nuestras conclusiones. Sin embar- 
go, el hecho de que estadísticamente se 
encuentre una significación elevada en 
algunos casos parece sugerir la validez 
de la técnica utilizada. En determinados 
casos la falta de un número suficiente 
de determinaciones no permite estable- 
cer con claridad la tipificación del grupo 
de la muestra. 
La tipificación del grupo sanguíneo 
-sistema ABO- en series de huesos 
enterrados permite determinar si la po- 
blación tributaria de la zona de la exca- 
vación se encontraba serológicamente en 
un estado de equilibrio genético. No obs- 
tante, ante cualquier estudio que se ini- 
cie sobre esta materia, debe plantearse 
una cuestión previa: ¿la distribución de 
los grupos sanguíneos en las series óseas 
analizadas es o no representativa de la 
población entera que las ha aportado? La 
respuesta puede ensayarse únicamente 
ante la luz que aporten múltiples va- 
riantes. 
Los resultados, que aceptamos sólo 
provisionalmente, muestran que en el caso 
de los restos de la Cueva del Asno hay 
un claro predominio del grupo O en el 
nivel a. Todos los análisis verificados en 
los diferentes huesos, a excepción del nú- 
mero 83 (grupo B) y del n." 90 (grupo A), 
pertenecen al grupo O. 
En el nivel b, el hueso número 55 per- 
tenece al grupo AB y el 56 al grupo A, 
aunque por falta de una mayor cantidad 
de determinaciones no pueda descartar- 
se la posibilidad de que pertenezca al 
grupo AB. 
E1 único hueso del nivel c., el n." 15, 
pertenece al grupo O. 
Ante los resultados obtenidos, somos 
plenamente conscientes de su carácter de 
provisionalidad y estimamos que sólo la 
obtención de nuevas series por este mis- 
mo método de trabajo podrá determinar 
en el futuro su validez o invalidez. De 
aquí la necesidad de que este tipo de es- 
tudios se incremente con restos humanos 
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